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         AL LECTOR


          A muchos se hará extraño que, después de algunos años de apartamiento completo de la vida pública, y teniendo ó poco menos «puesto ya el pie en el estribo» salgamos ahora con una edición, en castellano por añadidura, de nuestras obras y escritos políticos y literarios, que quizá aparecerán trasnochados y pasados de moda y aún ridículos á los ojos de esta generación de catalanistas que á fuerza de exageraciones patrioteras ha llegado a descubrir que, como los antiguos griegos, pero sin tenor los fundamentos que estos tenían, ha de declarar bárbaros á los no catalanes, y aun á los que no piensan, hablan ni rezan corno ellos, aunque hayan nacido en Cataluña.


         Precisamente volvemos á publicarlos, y lo hemos puesto en la lengua más general de la nación de que formamos parte, para que sean más los que nos comprendan y evitar así que jamás se pueda por nadie con aquellos confundírsenos.


         Fuimos los primeros, ó de los primeros á lo menos, en pregonar y propagar las excelencias del regionalismo en general y las ventajas que del mismo podría reportar nuestra patria catalana, y no han pasado todavía treinta años que hemos de hacer constar que nada tenemos de común con el catalanismo ó regionalismo al uso, que pretende sintetizar sus deseos y aspiraciones en un canto de odio y fanatismo, resucitado ó medio resucitado de un período anormal y funesto de la historia de nuestras disenciones.


         Desde que en 1889 condensámos las teorías federalistas con aplicación á nuestra patria, en un folleto que incluiremos en esta obra, hasta los últimos escritos políticos que publicamos, siempre hemos visto en el federalismo regionalista no sólo el único sistema de los hasta ahora ensayados, que puede hacer práctica la coexistencia de la libertad y de la democracia, sino también la más perfeccionada organización política de cuantas se han ideado para hacer posible la unión de mayor número de pueblos, espontáneamente y sin necesidad ele atentar á sus autonomías. Además de tales ventajas de carácter general y verdaderamente civilizador, siempre hemos visto y pregonado en el federalismo regionalista la particular de ser el sistema de organización que mejor se ha de adaptar á las regiones de España en general, y en especial á la nuestra. De manera que para nosotros es circunstancia afortunada el poder simultáneamente trabajar en pro de nuestra región y de la nación de que formarnos parte, contribuyendo con ello además á la general mejora y al progreso humano.


         	¡Qué distancia tan enorme media entre nuestro regionalismo federalista que armoniza y une, y como el Hércules de la leyenda «separando junta», y esa tendencia que no se propone más que enemistar y separar!


         En hora buena que los separatistas por odio y malquerencia sigan loa procedimientos que crean que mejor les llevan á su objetivo, pero no finjan, ni mientan, ni pretendan engañarnos. El odio y el fanatismo sólo pueden dar frutos de destrucción y tiranía; jamás de unión ni concordia. Pretender buscar la armonía entre las regiones españolas que han de vivir unidas, por el camino de los insultos ó al menos de los recelos, nos hace el efecto de dos que están prometidos para el matrimonio y empleen el tiempo que duran sus relaciones preparatorias, en insultarse y rebajarse el uno al otro en competencia. Todos hemos de ver el enemigo común en el sistema hasta hoy directivo da la organización nacional, y contra él nos hemos de considerar aliados y amigos todos los que somos sus víctimas. 


         Tal ha sido siempre nuestra convicción que hemos defendido y propagado desde hace treinta años. Nada tendría de extraño que durante tan larga fecha, alguna vez nos hubiésemos dejado arrastrar por alguna preocupación momentánea y de detalle, pero en el fondo siempre nuestra propaganda ha tendido á nuestro ideal. Jamás hemos entonado ni entonaremos Los Segadora, ni usaremos el insulto ni el desprecio para los hijos de ninguna de las regiones de Espáña,


         Respecto si uso hablado y escrito de nuestra lengua catalana, hemos siempre sostenido el mismo criterio y mantenido el mismo punto de vista. Por dignidad, por justicia, pedimos dentro de nuestra región y para los poderes ó autoridades que la representan y dirijen, la cooficialidad ó la igualdad de derechos entre aquella y la general de España, sin oponemos, sino al contrario, que en aquellas otras regiones que tengan lenguaje especial se adopte idéntico criterio. Nunca hemos aspirado á imponerla, no ya á ninguna parte de España, pero ni aun á nuestra misma región: nos basta con poder hablarla y escribirla oficialmente y con que en ella deban entendernos y puedan en ella hacerse entender los que ocupan puestos oficiales. No tenemos la pretensión de hacer de ella una de esas que han llegado á ser generales, logrando cultivadores en todas partes, sino que nos basta con que sea una lengua especial, regional si es quiere, con una literatura que exprese bien nuestro carácter y dé expansión á nuestras ideas y sentimientos, Pues que nuestro país posee dos lenguas, y una de estas es de las que más extendidas están en el mundo civilizado, ya que todas las personas regularmente ilustradas hablan las dos y aun las más incultas mejor ó peor las entienden, locos seríamos sino procuráramos conservar tal ventaja, siguiendo y mejorando su cultivo.


         No tememos ni nos importan un comino las excomuniones que nos valdrá esta franca exposición de nuestro criterio. Es el que hemos sostenido siempre, y sin renegar de él jamás y no ocultándolo nunca, durante nuestra vida activa se nos ha elevado á todos los sitios de honor del regionalismo catalanista, desde las presidencias del primer «Congrés Catalanista», del «Centre Catalá» y de los «Jochs Florals de Barcelona», hasta la dirección del primer «Diari Catalá» y la presidencia del «Ateneo Barcelonés». Las excomuniones que contra nosotros se lancen probarán que lo que ha variado no somos nosotros, sino los que han querido hacer del catalanismo un arma de reacción contra toda idea moderna y expansiva, así en el terreno político como en el social y en el religioso, absorbiendo á casi todo el carlismo de Cataluña, pero separándolo del de las otras regiones y dejándolo así aislado y por lo mismo impotente para algaradas y levantamientos serios armados, con lo cual han hecho un gran bien al país.


         V. ALMIRALI.

         


         Ribas, (Gerona) Agosto de 1902.


      




      

         

            

               

                  

                     

                  


               


            


         


         DEDICATORIA DE LA PRIMERA EDICIÓN


         A LA JUVENTUD DEL «CENTRE CATALA»


         En medio del amodorramiento que, para todo cuanto se relaciona con los intereses morales é intelectuales, se ha apoderado de la gente de nuestro país, noto en vosotros cierto afán de saber y deseo de estudiar. Para satisfacer uno y otro os ofrezco este libro, no con la pretensión de que lo adoptéis como obra de texto del Catalanismo particularista, sino con la más modesta de que os preste el mismo servicio que presta un programa á los que cursan una asignatura.


         El Autor


      




      

         


         PREFACIO DE LA PRIMERA EDICION


         Cuatro palabras al lector


         Antes de entrar en materia importa decir cuatro palabras sobro el génesis de este libro, que tiene su historia, como la tiene todo, aun aquello que más insignificante nos parece.


         A mediados de Febrero, poco más ó menos, se nos ocurrió el pensamiento de celebrar la fiesta de los Juegos Florales, que este año nos toca presidir, con la publicación de un libro sobre Catalanismo. Concebido el pensamiento, resolvimos llevarlo á cabo, sin medir las dificultades que pudieran oponerse á su realización. La primera con que tropezamos fué de orden material. Necesitábamos papel y, como no lo había apropiado en los almacenes, tuvimos que encargarlo expresamente. Esta pequeña dificultad nos hizo perder quince días.


         A principios de Marzo mandamos las primeras cuartillas á la imprenta y el día siguiente corregimos las primeras pruebas. Habíamos convenido cotí el impresor que el 20 de Abril le entregaríamos el resto del original á fin de que él pudiese ultimar el libro en tiempo útil, y, efectivamente, en el día señalado ha recibido las últimas cuartillas. El libro está hecho y en disposición de salir á luz, pero ¿no se habrá resentido de tanta prisa su contenido?


         No podemos decirlo, puesto que, al poner esta advertencia preliminar en el primer pliego, cuya impresión habíamos dejado para lo último, casi no hemos tenido ni tiempo suficiente para leer el libro impreso. De seguro que se notarán en él algunos vacíos y quizás también algunas repeticiones. Hemos observado bastantes de los primeros y varias de las últimas. Estas poco daño hacen, puesto que sólo de la benevolencia de los lectores depende el dispensarlas. Aquellos ya no tienen remedio, por lo que hemos de limitarnos ha consignar que, si tuviéramos que escribir de nuevo este libro, desarrollaríamos algunas ideas que no hemos hecho más que apuntar.


         Al volver á leer muy por encima nuestro trabajo se nos ha ocurrido una observación que de fijo no dejarán de hacerse también los demás que lo lean. Decimos en él, y en este hecho basarnos precisamente una buena parte de nuestros razonamientos, que el carácter catalán es eminentemente analizador y poco amigo de generalizaciones, y en nuestro libro casi no hacemos más que generalizar. Luego, ó nuestros razonamientos son falsos, ó nuestro libro es poco catalán.


         Realmente generalizamos bastante; pero obsérvese que hemos procurado huir de idealismos y de abstracciones, basándonos siempre en hechos comprobados por la observación directa. No nos apartamos, pues, del criterio positivista, que es el único que se adapta bien al particularismo. Por otra parte no tenemos inconveniente en confesar que hemos hecho esfuerzos para generalizar, no sólo para acomodarnos al gusto exótico que se nos ha ingertado, sino también porque el particularismo tiene ya reunidos suficientes elementos para poder basar en ellos su teoría. Además, una de dos: ó nuestras generalizaciones son buenas ó son malas. Si lo último, confirman lo que decimos del carácter de nuestro pueblo, del que nuestro libro vendrá á ser una nueva demostración; y si lo primero, esto sólo querría decir que, ó nosotros somos una excepción á la regla general, hecho que vendría á confirmarla, ó que la materia se presta tanto á ello que hasta los menos aptos encontramos medio de condensar los principios que de ella se desprenden, haciéndolos servir de base á un sistema.


         Hemos puesto á nuestro libro el titulo demasiado general de «El Catalanismo». En el subtítulo precisamos ya más el pensamiento que hemos procurado desarrollar.


         Barcelona, 23 de Abril de 1886.


      




      

         

            

               PRIMERA PARTE 
MOTIVOS QUE LEGITIMAN NUESTRO CATALANISMO REGIONALISTA


         


         

            

               CAPITULO I 
ESTADO ACTUAL DE LA NACIÓN ESPAÑOLA 
El programa del Catalanismo es uno en todas sus manifestaciones.— Ejemplos de ello en los terrenos literario é histórico.— Pobreza de la vida nacional actual.—Ignorancia é inmoralidad.—Falta de solidez en las instituciones.—Vicios en que la nación española aventaja á todas las demás.—Estado de los partidos y camarillas políticas.—Impotencia demostrada por el unitarismo.—El catalanismo regionalista ha de ser, además de un sentimiento, una convicción.—Sobra de negaciones y falta de ideas positivas.


            El programa del catalanismo en todas sus manifestaciones no puede ser más que uno; romper las ataduras que tienen á nuestra Región agarrotada y sujeta, sustituyéndolas con los dulces y suaves lazos del afecto hijo de la fraternidad.


            Este programa tiene aplicación al terreno político-social lo mismo que á los demás terrenos que hasta ahora se han cultivado. Cuando hace algunos años se inició el Renacimiento literario, se tendió enseguida, tal vez sin darse cuenta de ello, á poner en práctica este programa. El primero que compuso y publicó una obra literaria en catalán, rompió les ataduras con que nos tenía agarrotados y sujetos la literatura castellana y, en el mero hecho de despertar una lengua que dormía, ofreció ú las demás regiones de la Península la posibilidad de sustituir aquellas ataduras por los lazos de la fraternidad literaria. Lo mismo, exactamente lo mismo, había pasado antes en el terreno histórico; lo mismo, exactamente lo mismo, debía suceder más tarde en otra clase de terrenos que se han ido cultivando. Los cultivadores de todos ellos se han deshecho de los estorbos que entorpecían ó privaban su libertad de acción; mas nótese bien que siempre, en el mismo acto de romper sus ataduras, han ofrecido á las regiones hermanas el deseo y los medios de estrechar el buen afecto que las une, con gran pesar de sus explotadores, que nunca han logrado introducir entre ellos un rompimiento definitivo. A cada nueva manifestación de su Renacimiento, Cataluña ha alargado á las demás grandes comarcas de la Península: su brazo metido en el nuevo lazo de cariño, hasta con el nudo hecho, pidiéndolas que añadiesen la lazada que ha de impedir que aquél, se escurra.


            Y nótese, además, que á cada nueva manifestación del Regionalismo ha aumentado la riqueza general en la materia á que aquélla se aplicaba.


            Nada han perdido la prosa y la poesía castellanas con el rompimiento de las ataduras literarias y, en cambio, el movimiento artístico general español se ha enriquecido con una nueva literatura, que ha producido ya obras de mérito, y que tal vez está destinada á influir en las de otras regiones, infiltrándoles nueva savia que las rejuvenezca. Nada ha perdido el teatro castellano con que nuestro Soler venga, desde hace muchos años, sosteniendo otro con sus producciones exuberantes de imaginación y rebosando vida, ya que probablemente nuestro grao autor dramático jamás habría pensado en escribir para la escena si solo hubiese hallado entreabiertas las de la castellana, puesto que solo entreabiertas están éstas para los autores que fuera de Madrid viven, ¿Qué habría hecho nuestro Verdaguer si no se hubiese encontrado con el Renacimiento, que le ofrecía amplísimo campo para exhalar en abundoso lenguaje sus sentimientos místicos y dar redondeadas formas á la metafórica expresión de su amor á las tradiciones patrias? A buen seguro que ni uno ni otro habrían descollado sobre el nivel de los que con amortecida voz nos hacen oir como un eco lo que ha producido ó produce la literatura castellana, esencialmente cortesana. Seguro es también que ésta no se encontraría, como se encuentra hoy, en estado de poder refrescar la atmósfera de convencionalismo que le rodea, aprovechando el movimiento y la acción escénica que caracterizan nuestro teatro y apropiándose la espontánea franqueza y la libertad de concepción y expresión de los sentimientos y de las ideas que constituyen la nota dominante así en la poesía lírica y descriptiva como en los demás géneros literarios que se ha conquistado carta de naturaleza en nuestro Renacimiento.


            Gracias al rompimiento de las ligaduras con que nos sujetaba la historia castellana, ha sido posible que se empezase á rehacer la general de España, que antes de nuestro Renacimiento era tan manca y coja que jamás habría conseguido colocarse á la altura que le corresponde. Y al hacerse la historia general ha adquirido una riqueza que un día ú otro la llenará de orgullo. España no es ya únicamente la tierra del Cid y de Guzmán, sino que al lado de las grandes figuras castellanas se levantan las no menos grandes figuras de Aragón y de las demás regiones. Hoy podemos vanagloriarnos de algo más que de las estocadas de los héroes legendarios y del espíritu de dominación y de conquista de los capitanes históricos de Castilla, puesto que mientras ellos tenían que concentrar todos sus esfuerzos en contener la invasión agarena que amenazaba á Europa, los que vivían más alejados de los puntos en que la lucha era cuestión de vida ó muerte, podían consagrar buena parte de su actividad ó esas empresas marítimas y colonizadoras que hicieron de Aragón una gran potencia mediterránea, precursora del poder sin par que alcanzaron después todas las regiones reunidas al abrir las hasta entonces cerradas puertas del Océano. Hoy sabemos que al lado de la política castellana—que por el carácter del pueblo que la dirigía había de ser absorvente y dominadora, basándose sólo en la imposición y la conquista,—se desarrollaba la política aragonesa que, guiada por pueblos de temperamento libre, había de ser menos brillante pero mucho más sólida que. aquélla, basándose, no en la unidad despótica producto de la fuerza, sino en la unión expontánea, hija de la mutua conveniencia. Hoy sabernos ya todo eso y mucho más ¡y nuestro Renacimiento no ha llegado aún, ni con mucho, á la plenitud de sus fuerzas! Dejemos que llegue á la edad viril, y de fijo tendrá suficiente vigor para influir directamente no sólo en la marcha de nuestra Región sino también en la de todas las de la Península. 


            ¿Quién dudará, pues, de que si el Renacimiento se extendiese al terreno político-social, se producirían en él los mismos fenómenos que le han caracterizado en los demás terrenos? Su primera consecuencia sería aumentar el patrimonio nacional de las ideas, que tanto lo necesita por lo muy atrasado que se encuentra. Tan á la zaga andamos hoy en todo lo que á la vida moral é intelectual se refiere, que esta pobreza de vida,—causa ó efecto, ó causa y efecto á la vez de nuestra decrepitud,—es el signo más elocuente del triste estado á que hemos llegado.


            Pero, por más que todos lo conozcamos y nos falte hasta tino para negarlo, hemos de empezar nuestra tarea por el examen de este estado, teniendo destinados los primeros capítulos de este libro á la exhibición de nuestras miserias. Antes de exponer nuestro programa y de empezar á defenderlo, no estará de más tantear el terreno que hemos de pisar. Uno de nuestros propósitos es de presentar el particularismo regionalista como un remedio para nuestra situación actual, y para poder juzgar de la bondad de un remedio, interesa conocer antes las condiciones del enfermo y los síntomas y efectos de la enfermedad.


            Procuraremos ser tan breves como podamos en esta primera parte dé nuestro trabajo. No hay nadie, ni dentro ni fuera de España, que ignore la desesperada situación á que ha llegado la nación de que formamos parte. Los que tenemos la fatalidad de tener que vivir en ella tocamos á cada momento las consecuencias de tal estado, pues que se hacen sentir en todos y cada uno de los actos de la vida. Los que desde lejos se enteran de nuestras cosas, ó se ríen de ellas ó nos tienen lástima. He podido comprobarlo en el extranjero. Nadie nos toma en serio ¡y lo peor es que les sobran motivos para obrar así!


            Hace ya años y hasta siglos que todo lo nuestro lleva el sello de la ignorancia y de la inmoralidad. Lo primero que se trata de averiguar al estudiar en un país, es cuales son sus instituciones fundamentales, y la verdad es que en España ni siquiera instituciones fundamentales tenemos. Hoy vivimos por casualidad en monarquía, pero ¿quién es capaz de decirnos cómo viviremos mañana? La calaverada de uno de tantos generales como tenemos sentó la restauración en cimientos tan poco estables como el pronunciamiento triunfante de unos cuantos batallones; de manera que el reinado de D. Alfonso fué tan casual como casuales habían sido las casi dictaduras que se habían llamado república, como casuales la regencia actual, que vive tal vez únicamente porque todos, así sus partidarios como sus enemigos, convienen en que no puede vivir. Si cualquiera mañana nos llega la noticia de que ha habido un cambio radical en lo que debería la institución más permanente, á nadie cojera de sorpresa. Todo depende de que se amosquen media docena de generales... ó de sargentos, disgustados por cualquier motivo, ó de que media docena de banqueros ó taruguistas de guante blanco se propongan realizar una buena jugada á la alza ó á la baja. ¡Tan sólidos son los cimientos de las que deberían ser instituciones fundamentales del Estado español!


            ¿Cómo puede nadie tomar en serio nuestra, política si ayer, por ejemplo, restringía un gobierno todas las que aquí llamamos libertades, y hoy otro gobierno, con la misma Constitución, con idénticas leyes y con igual organización del país, las deja ejercer, aunque solo sea interinamente, hasta casi confundirse con la licencia? ¿Puede nadie tomar en serio nuestro sistema representativo con pretensiones de parlamentario, si aflora que se acercan elecciones sabemos ya que el partido que ocupa el poder obtendrá igual mayoría que el que lo ocupaba ayer, disponiendo del mismo cuerpo electoral y manipulando idénticas listas?


            Sólo en dos cosas está la nación Española por encima de todas las demás de Europa y estas dos cosas son: la deuda del Estado y el número de generales de su ejército.


            La primera asciende en absoluto más que la de naciones tan ricas ó tan pobladas como los Estados Unidos, Alemania, Austria-Hungría é Italia, y relativamente es exorbitante, inverosímil, insoportable. Poco le falta á la deuda española para llegar á los dos tercios de la de la Gran Bretaña ¡y esta nación es, cuando menos, cincuenta veces más rica que la nuestra! Y á pesar de tan enorme deuda cada día estamos más y más empeñados, y á cada nuevo presupuesto sube más la ya astronómica cifra de aquélla y sus intereses.


            Lo mismo sucede con nuestros generales. En absoluto tenemos más que Francia é Inglaterra, doble que Italia y casi también doble que Alemania, y relativamente estamos tan por encima de Austria, que es la nación que en este particular se acerca más á la nuestra, que si ella tiene diez y siete generales por cada millón de habitantes, nosotros tenemos treinta y seis, según datos de origen genuinamente madrileño. ¡Y qué generales! salvo contadas excepciones. En nuestra capitanía general se recuerdan algunas célebres frases que los retratan de cuerpo entero. Uno de ellos, durante la última guerra carlista, quería mandar por mar refuerzos á Lérida; y las muestras de ciencia por el estilo dadas por ellos son tan numerosas que habría bastantes para formar un tomo.


            Del triste privilegio que goza la nación española de ir al frente de todas las demás en punto á deuda pública y á abundancia de generales, se desprende que los dos grandes cánceres de su gangrenado cuerpo han de ser, y lo son en efecto, la miseria del tesoro y el militarismo. La síntesis de nuestra historia contemporánea puede reducirse á pronunciamientos, cuyos únicos efectos han sido devorar el poco capital que nos quedaba. Casi no nos queda ya nada. Unos pronunciamientos se comieron en pocos bocados los bienes de la desamortización eclesiástica; otros se tragaron los de la beneficencia; otros royeron los de propios, y entre todos hicieron de manera que nuestras minas de universal nombradla, que era lo mejor que teníamos, pasasen á las manos extranjeras que hoy las explotan. Nos quedan aún algunos bosques, y ya estamos pensando en cómo podríamos deshacernos de ellos, por más que con su tala acabemos de arruinar á la agricultura y de convertir en paisajes lunares, áridos y yermos, grandes trozos de tierra que, si estuvieran en otras manos, serían verdaderos jardines. Y á todo eso no vaya á creerse que hemos terminado la era de los pronunciamientos, liemos de ver aún algunos más. Bien claro nos lo indican los que tan frecuentemente abortan. Es inevitable que un día ú otro nazca alguno de ellos con suficiente fuerza para arrollar cuanto se le ponga al paso.


            No nos sería difícil encontrar alguna otra materia en la que, si no toda la nación, buena parte de ella va á la cabeza de las demás de nuestro continente. En efecto, ninguna de éstas nos aventaja en la inmoralidad pública y privada que se manifiesta no sólo en la capital, sino también en la mayoría de ciudades y villas de alguna importancia. Madrid quiere hacer ver que vive de la política, pero lo que en realidad sostiene su lujo y satisface sus caprichos, elevados á la categoría de necesidades, no son los sueldos que agotan los presupuestos, sino los chanchullos y componendas que se hacen con todo lo que ha de resolverse en sus oficinas. En Barcelona, por ejemplo, el chanchullo y el arreglo de expedientes oficiales no tiene ni puede tener tanta importancia como en Madrid, pero en cambio en muchas ocasiones se saca de la explotación de los americanos que se traen la fortuna que han hecho en metálico, tanto ó más que de la grande industria, que según nosotros es la que nos da vida; y siempre se confía más en las jugadas al descubierto que se hacen en la Bolsa— con las que se despluma descaradamente al que tiene la debilidad de acercarse á ella con algún dinero,—que en los buques del puerto ó en los telares de las fábricas. Se nos dirá que esto se hace en todas partes, que la explotación de los descuidados no es cosa exclusivamente nuestra y que todas las Bolsas del mundo son, poco más ó monos, no ya un juego de azar, sino un juego de ventaja, en el que unos pacos juegan sobre seguro, mientras los demás están completamente á obscuras y desorientados. No lo negarnos, pero debemos hacer constar que casi en ningún punto sucede esto en tan grande escala como entre nosotros. Aquí la mayoría pretende, no sólo vivir, sino enriquecerse en pocos meses ó en pocas horas por tales medios. Aquí de la última bacanal bursátil, de aquella infinidad de Sociedades de mentirijillas—cuyos capitales de bambolla no se han soñado nunca ni en Londres,—no queda nada, absolutamente nada más que un ferro carril, arruinado y algunos miles de duros invertidos en proyectos de imposible realización. Por desgracia en punto á inmoralidad casi ninguno de los que bullen y se agitan en nuestra nación podría tirar la primera piedra si algún día se tratase de lapidar al inmoral como á la adúltera de la Biblia. El dinero que paso, por las manos de los funcionarios del Estado so derrite y evapora, del mismo modo que el que pueden coger los empleados de la Provincia, de los Municipios y hasta los de muchas Sociedades particulares. Los ministros se retiran ricos sin haber ganado nunca más que el sueldo de seis ú ocho meses; del mismo modo que muchos concejales y diputados adquieren fincas después de haber desempeñado durante igual tiempo un cargo que debería ser gratuito y honorífico; y lo peor del caso es que el sentimiento que unos y otros inspiran á la generalidad de la gente no os de indignación repulsiva, sino de envidia mal disimulada.


            Doquiera se vuelva la vista, apenas se ve en nuestro país más que inmoralidad é ignorancia. En la inmoralidad ó ignorancia generales se basan los que en grande escala explotan á la nación desde los altos puestos del Estado. Las elecciones, más que falseadas, están prostituidas gracias á que los ministros encuentran hasta en los distritos más arrinconados un número de gente bastante inmoral para ayudarles en su tarea destructora. Los empleados prevarican, y casi no pueden hacer otra cosa, pues si alguno de ellos quisiera conservarse puro, los particulares con quienes ha de tratar le obligarían á venderse ó á perder el destino.


            El estado de los partidos y bandos políticos viene á ser un compendio de esta situación del país. Todos ellos se componen únicamente de los que quieren vivir á expensas del común, y no hay ni uno que tenga arraigo en el país. El que quiera formar uno nuevo, no tiene más que irse á Madrid y levantar bandera. Al punto le saldrán unos cuantos desesperados en cada pueblo que le servirán de Comités y enseguida se encontrará en estado de entrar en juego y de empezar á hacer equilibrios. El jefe que más grita es el que saca mayor astilla. Al repartirse el botín, puede estar seguro de llevarse buena parto de él, lo mismo en forma de actas de senadores y diputados que de credenciales de estanquero ó de ordenanza de correos.


            La organización de los actuales partidos ó bandos políticos es una elocuente muestra de la degeneración á que hemos llegado. Ninguno de ellos se avergüenza de tener un jefe, cuyas órdenes despóticas son acatadas por todos con tal que se crean que conducen al presupuesto, dándose el triste espectáculo de que una porción de hombres que quieren pasar por serios é ilustrados y que hasta disfrutan de buena posición social, se conviertan voluntariamente en soldados y abdiquen de su propio criterio, encargando á los nuevos Papas de Madrid que piensen por ellos. «Pobre riel país, dice un célebre autor extranjero, en el que la ilustración y la riqueza no dan independencia á los que disfrutan de ellas». ¡Pobre del nuestro, decimos nosotros, en el que todos los que están afiliados á una fracción política ni siquiera se reservan la independencia del juicio.


            Y lo peor del caso es que dentro de la actual organización de nuestro país no se vislumbra ni un solo rayo de esperanza de mejora. Desde la caida del absolutismo, que nos había llevado al extremo de la abyección y de la decadencia, hemos intentado cien y una formas constitucionales. Lo hemos probado todo y, como decimos los catalanes, en cada colada hemos perdido una sábana. Mal estábamos en los últimos tiempos del reinado de doña Isabel de Borbón, en que la monarquía había casi retrogradado al absolutismo, y mal estuvimos en los primeros tiempos de la revolución, así en la interinidad como en el corto reinado de don Amadeo de Saboya. Vino la república, que no dejó rastro y que por su impotencia, pudo ser derribada sin estrépito; pero ni la nueva interinidad, ni la restauración á medias que la sustituyó nos hicieron adelantar un paso. Nada nos queda por ensayar dentro del unitarismo. ¿No es ya hora, pues, de ensayar un nuevo sistema de organización?


            La impotencia del unitarismo y la mala sombra que para nosotros ha tenido el afán de unificación desde el momento en que nació, serían argumentos de bastante fuerza en pro de nuestro regionalismo, expresión de un sistema que no sería nuevo en una gran parte de nuestra península, puesto que nos hizo relativamente grandes y felices cuando, confederados con las demás regiones aragonesas, no se había hecho aún la unión con Castilla; pero este argumento, puramente negativo, serviría sólo para apoyar un sentimiento también negativo, no para basar en él una convicción positiva que, á nuestro modo de ver, es preciso producir. Si nos limitásemos á ser catalanistas por odio al unitarismo absorvente del Estado tal como lo ha constituido el grupo que hasta ahora ha dominado en nuestra nación, no obtendríamos otro resultado que el de aumentar la perturbación en que vivimos, añadiendo una nueva negación á las mil y una que constituyen la mejor prueba de nuestra actual postración.


            Tampoco nos bastaría dar mayor extensión al catalanismo, convirtiéndolo en regionalismo á fin de que las demás regiones de la Península pudiesen tomar parte en este movimiento, si este sentimiento hubiese de nacer también en la forma negativa de odio á la organización actual. Es preciso hacer más: es menester que se produzca una convicción positiva, y esto sólo se conseguirá si se logra que el catalanismo regionalista tenga por base el particularismo científico. Sólo seremos fuertes el día en que, además del sentimiento que nos ha movido hasta ahora, tengamos bien arraigada la convicción de que, al pretender aflojar las ligaduras que tienen sujetas á todas las regiones españolas, estamos en el terreno firme de la ciencia y trabajamos para el progreso y la mejora en general. Por estas razones hemos emprendido la confección de este libro y lo hemos dividido en varias partes. En la primera resumiremos los motivos de nuestro catalanismo regionalista como sentimiento, y en las sucesivas trataremos de basarlo en la teoría particularista, presentándola bajo diferentes aspectos y aplicando sus consecuencias al régimen de las naciones existentes en general, y al de la nuestra en particular.


            Nuestro país es hoy teatro de una infernal orgía de negaciones. El cansancio, la fatiga y el escepticismo nos inspiran sólo ideas negativas. Hasta en religión, prescindiendo de los fanáticos, no encontramos más que incrédulos ó indiferentes que niegan. Preguntad á muchos si son católicos, y os dirán que no; pero si preguntáis á esos mismos si son protestantes, os contestarán, con un no como una casa. Cambiad el teína de la pregunta: tratad de indagar cuales son sus ideas políticas, y os encontrareis con que muchos de ellos no son ni monárquicos ni republicanos. Hoy se muestran en general opuestos á la monarquía porque es la actual forma de gobierno; mañana que hubiese república, serían contrarios de ella por igual razón. La cuestión ea negar siempre. Se niega en religión, se niega en política, se niega en ciencia. Toda idea ó proyecto positivo es acogido con un coro de negaciones.


            ¿Qué quieren, pues, esos que ni son católicos, ni protestantes, ni judíos, ni nada que tenga forma positiva; esos que son antimonárquicos sin ser republicanos; esos que niegan el espiritualismo en la ciencia y en el arte, sin ser materialistas ni profesar ningún sistema intermedio? No quieren nada; están cansados y aburridos de todo lo que son hasta incapaces de ensayar. Los que viven pobremente en los pueblos, no tienen pena ni gloria, ni hacen el menor esfuerzo para salir de su miserable estado de ignorancia y de rutina; los que viven en las grandes ciudades explotan la miseria de los pueblos y unos y otros trabajan para sostener la fantasmagórica opulencia de la capital. En España aún no ha entrado el verdadero progreso. Somos un pueblo caduco, lleno de vicios alimentados por la ignorancia, y ni aún tenemos fuerza para darles cierta brillante apariencia. El fatal desarrollo de nuestra historia desde los comienzos de la edad moderna nos ha traído á una caducidad prematura, sin haber pasado por el período de la virilidad. Somos como aquellos infelices que, carcomidos de cuerpo y de espíritu, á los veinte años chocean y á los treinta mueren de viejos. Sólo así se explica el indiferentismo musulmán, la inmoralidad aterradora y la ignorancia supina que constituyen hoy los caracteres más salientes de la hidalga y orgulloso nación española.


         


         

            

               CAPITULO II 
EL CARÁCTER CASTELLANO 
Diferencias entre las regiones de la Península. —Estas contienen varias razas ó pueblos, que pueden condensarse en dos grupos. —El carácter castellano es uno de los más marcados.—Su contraposición con el anglosajón.—Encarnación del tipo en Don Quijote.—Gran epopeya castellana.—Pobre situación de Castilla al emprenderla.—Resúmen del descubrimiento, conquista y asimilación de América.—Postración en que quedó el pueblo castellano.—Desequilibrio entre los elementos de su carácter. —Predominio del idealismo generalizador y del espíritu de absorción é imposición.—Decadencia y degeneración actual.— Unificación del idioma.—Autoritarismo y oligarquía, hijos del carácter castellano.—Este no es interesado sino pródigo.—Auxiliares de la oligarquía dominante.—Dificultades con que tropezará el catalanismo regionalista.


            Supongamos que haya un extranjero ilustrado y listo, pero sin tener ninguna noción de geografía. Supongamos que tome en la estación de Irún el tren español y que, aprovechando uno de esos viajes circulares que dan derecho á detenerse en las principales poblaciones, empleando dos ó tres meses en el trayecto, visite las provincias vascas y las dos Castillas, haciendo una escapada á Asturias y Galicia antes de llegar á Madrid, y que despues, dando la vuelta por las regiones andaluzas basta Cádiz y Málaga, regrese por Alicante y Valencia y salga de España por Cerbere, después de haber pasado algunos días en las poblaciones catalanas. Vuelto ya á su país, preguntadle qué ha visto en su viaje, y de seguro os contestará que ha estado en tres ó cuatro naciones distintas. Tratad de convencerle de que en su paseo no ha salido un sólo instante de una misma nación, y de fijo no lograréis convencerle de ello.


            Si el hombre es algo filólogo os dirá que ha oído hablar, no una sola lengua y distintos dialectos, sino varias lenguas, y algunas de ollas tan diferente de las demás como lo es de los demás habitantes de la Península la gente que la habla, gente que forma por sí sólo una de las razas de la gran especie mediterránea. Os dirá además que, hasta prescindiendo de la vasca, que es independiente de todas las que hablan las variedades y grupos de los indoeuropeos, ha oído varias lenguas greco-romanas perfectamente caracterizadas y sin otra relación entre sí que el aire de familia y los efectos propios de la comunidad de origen que distingue á todas las latinas, y os hará observar que en alguna de ellas ha notado cierta particularidad que supone cierta influencia estraña que no se observa en las demás, puesto que no habrá podido monos de llamarlo la atención el elemento semítico que dejaron los moros en las regiones castellanas y andaluzas. Si nuestro hombre, además de ser filólogo, tiene algunas nociones de antropología, etnografía y demás ramos similares de la ciencia, añadirá que, no sólo la lengua, sino también muchas otras condiciones físicas y morales, le han demostrado que en los países por él recorridos viven pueblos distintos. Si es aficionado á estudios folklóricos, hoy que éstos están en voga, sostendrá á capa y espada que ni los juegos vascos se parecen lo más mínimo á los castellanos, ni los cantares ni la poesía andaluces—voluptuosos hasta cuando son devotos y empapados siempre de la plácida languidez á que les convida la exuberancia de la naturaleza de su país,—tienen nada de común con las enérgicas manifestaciones populares de los aragoneses, ni con las de los gallegos, cuya dulce melancolía es tan diferente á las que caracteriza las de todo el pueblo andaluz, como diferentes son por su aspecto y por sus recuerdos y misteriosas leyendas, las playas, ríos y montañas de Andalucía de los de. Galicia. Si nuestro viajero ha querido enterarse de la situación y de las condiciones generales de los países que ha recorrido, habrá averiguado que en alguno de ellos—como en la provincia de Barcelona, por ejemplo,—la población es tan densa como en Inglaterra, puesto que contiene ciento ocho habitantes por kilómetro cuadrado
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               mientras que en otros— como en las provincias de Albacete, Ciceros, Cuenca, Guadalajara y Soria,—la despoblación, está al nivel de la de Rusia, puesto que sus habitantes no exceden de quince por kilómetro
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               Habrá visto que mientras las regiones pobladas, que son precisamente las de terreno menos fértil, se ven precisadas á emplear en la industria los brazos que les sobran de la agricultura, las menos pobladas, muchas de las cuales cuentan con un terreno fértilísimo han de dejar de cultivarlo ó lo cultivan de un modo rudimentario, porque carecen de brazos para hacerle producir todo lo que podría dar de si con un cultivo más racional y extenso. Si nuestro viajero se ha enterado del estado jurídico de dichas regiones, habrá quedado profundamente sorprendido al ver que algunas de ellas, que tienen cuerpos de leyes completamente sistemáticos, basados en los grandes principios de la libertad civil, los conservan tal como estaban dos siglos atrás, con grandes instituciones de aplicación actual petrificadas y momificadas, como si para ellas se hubiese paralizado el curso de la vida; así como otras de las dichas regiones varían á cada punto lo más fundamental de su derecho, como si nunca fuese bastante absorvente el espíritu de autoritarismo que lo inspira. Todo esto y mucho más diría en apoyo de su opinión el extranjero á que nos referimos, y sostendría con sobra de lógica que lo que ha visto en su viaje no es una nación, sino varias naciones. Si por fin, en vista de las cien y una Constituciones que se han ensayado, y de los mil y un decretos, leyes, órdenes, circulares y demás disposiciones que se refieren á toda la parte española de la Península se convenciese de que real y efectivamente los países recorridos por él forman una sola nación, políticamente unificada, no podría menos de explicarse el estado de decadencia y atraso que habría notado en todas partes, y compadecería á los que forzosamente se ven obligados á vivir bajo un sistema que no puede dejar de pesar como una insoportable tiranía sobre una gran parte de ellos. La discordancia, ó, mejor dicho, la oposición entre la naturaleza y la organización del Estado ha sido y sigue siendo, sin disputa, la causa principal de la postración á que han llegado las diversas regiones que forman la nación española.


            En efecto, las diferencias que suponemos observadas por nuestro extranjero, indican que en la parte española de la Península ibérica no vive un sólo pueblo, sino varios pueblos. Para demostrarlo no tenemos más que examinar los caracteres de los grupos más marcados que hay en ella, Por poco que profundicemos en este exámen quedaremos plenamente convencidos de que las distintas razas que poblaron la España actual no se han fusionado todavía, sino que, por el contrario, su desarrollo histórico las ha llevado no sólo á conservar sino hasta acentuar cada vez más sus diferencias características.


            Consideraremos sólo las dos que más directamente nos interesan: la nuestra, ó sea la que forma el pueblo catalán, y la que ha logrado imponérsenos, ó sea la castellana. No estudiaremos la vasca ni ninguna otra de las muchas que podríamos clasificar, porque nos apartaríamos de nuestro propósito, para conseguir el cual nos basta demostrar que entre nosotros y nuestros dominadores hay diferencias suficientes para que puedan ser considerados como dos pueblos distintos. Tampoco haremos un verdadero estudio antropológico, etnográfico ni etnológico de uno y otro, ni de los individuos que los componen, pues para nuestro objeto basta la demostración de aquellas diferencias, con indicación de los efectos que éstas han producido en la marcha histórica de nuestro país. Es, además, innegable que, por más que en España puedan encontrarse muchas variedades, grupos y subgrupos, los más marcados por sus caracteres, más que distintos, diversos y hasta opuestos, son los dos de que vamos á ocuparnos. Los demás se aproximan al uno ó al otro de estos dos, de lo que resulta que considerados en globo, los actuales pobladores de la parto española de nuestra península, pueden clasificarse en dos grandes agrupaciones: la central-meridional, personificada en los castellanos, y la pirenaica ó norte-oriental, de la que nosotros formamos parte. La primera tiene por centro las dos Castillas y se extiende á todas las regiones que fueron reconquistadas á los moros por las armas castellanas; la segunda se compone de los antiguos Estados que formaron la Confederación aragonesa-castellana, debiéndoselos añadir todos los que ocupan esta vertiente del Pirineo hasta el golfo de Cantabria. Todos estos Estados y regiones, hasta los que hablan otra lengua, tienen más puntos de contacto con el temperamento y el carácter catalán que con el de los habitantes del centro y del mediodía de la península.


            El pueblo castellano es uno de los más típicos que se conocen entre los actuales pobladores de Europa, donde tanto se han mezclado y hasta confundido las antiguas razas, variedades y grupos. Por algunas de sus condiciones no tendríamos reparo en colocarlo en uno de los extremos de una escala cuyo extremo opuesto ocupase el anglo-sajón. Si éste es la más perfecta representación del positivismo basado en el sentido práctico individualista, aquél es la germina expresión del idealismo, apoyado en el más inconstante afán de abstracciones. D. Quijote y John Bull no han podido comprenderse ni se comprenderán nunca. Siempre se compadecerán uno de otro. A John Bull no le cabe en el magín que D. Quijote suspire todavía por recobrar á Gibraltar, que de nada le serviría, puesto que le sobran docenas de puertos vacíos de barcos y huérfanos de comercio. Después de tantos años que hace que lo posee, todavía no puede comprender el empeño que tiene el otro por recuperarlo; pero positivista como es, á la vez que se encoge de hombros y sonríe compasivamente, aumenta de día en día sus inexpugnables fortificaciones y mantiene allí constantemente una guarnición, que es casi un ejército, dispuesta siempre á acudir al primer toque de alarma. A D. Quijote no le cabe en la cabeza que John Hall sea capaz de dar la autonomía á Irlanda, como se la ha dejado tomar hace ya años al Canadá, á Australia, al cabo de Buena Esperanza y á la mayoría de sus colonias en que abunda el elemento europeo, y le compadece desde el fondo de su alma. Cuando hace pocos días leyó que toda aquella asonada en las calles de Londres y aquel rompimiento de vidrios y aquella desaparición de joyas y relojes á los gritos de viva el socialismo, no ha hecho adoptar ninguna medida extraordinaria ni ha servido de pretexto para fusilar, en nombre del orden y de los grandes principios sociales, á algunas docenas ó á algunos centenares de alborotadores, le ha tomado por loco rematado. Si en Madrid hubiese ocurrido la centésima parte de lo que ocurrió en la capítol de Inglaterra, D. Quijote, armado de todas armas y con voz tan pavorosa como la que usó en la Venta cuando la creyó convertida en nuevo campo de Agramante, no sólo habría proclamado el estado de sitio hasta en las discutidas Carolinas y llenado de muertos las calles y plazas, sino que habría amenazado á cielo y tierra, pretendiendo que las demás naciones siguiesen su ejemplo é hiciesen grandes escarmientos en previsión de lo que tal vez pudiera suceder. Para evitar peligros imaginarios, expulsó á los judíos y á los moriscos, aceptando con gran satisfacción el mal real de consumar la despoblación del país y la ruina del comercio y de la industria; y lo que ha hecho, no una sino cien veces, está dispuesto á repetirlo cien y cien veces más, D. Quijote nunca escarmienta, y hasta cuando se ve caído y magullado por los cardenales producidos por los palos recibidos en defensa de una doncella encantada, no aguarda sino que vuelva á parecerle que esa misma doncella ú otra cualquiera demandan su amparo y protección para levantarse de nuevo del mejor modo que pueda é ir cojeando en busca de quien vuelva á medirle las costillas.


            Porque no hay duda: uno de los grandes méritos de la celebrada concepción de Cervantes es el de haber encarnado en su héroe el tipo gen niñamente castellano. Es aquel desinteresado, generoso, amigo de las buenas formas y espejo de la cortesía. Es ya débil de cuerpo pero más aún de inteligencia, y no obstante se siente con suficiente aliento para salir á combatir contra los mundos visible é invisible. Se ha hecho una ley de la caballería, y se cree buenamente destinado á imponerla á todos aquellos que no la. quieran aceptar de buen grado. Tiene gran acopio de lugares comunes y, persuadido de que en ellos se resume toda la erudición científica, usa de ellos á todas horas y se considera capaz de discutir con cualquiera que le contradiga, arraigándole aún más en esta ilusión la facilidad con que logra siempre, si no convencer, hacer callar á Sancho Panza. Su discurso sobre armas y letras y todos los demás que en cuanto se le presenta ocasión dirige á los que se prestan á oirle, son mucho más parecidos de lo que á primera vista parece á los que hoy hacen las delicias de las Cortes. Tienen la misma falta de solidez y la misma exuberancia de palabras. Cuatro lugares comunes, disfrazados con ámplio ropaje de colores chillones, hacen las veces de argumentos, y donde estos no lleguen llegará la lanza ó la espada, á pesar de que el brazo apenas conserva ya fuerza suficiente para manejarlas. Don Quijote es el tipo del generalizador sin base de observaciones propias ni recogidas por medio del estudio. Cree que todo puede reducirse á una fórmula sencilla é indiscutible. Pretende resolver los más intrincados problemas con una divagación bien adornada, y enseguida quiere imponer su solución á los demás. ¿Puede darse un tipo más genuinamente castellano?


            Y al decir esto no se crea que pretendemos rebajarle, antes muy al contrario. Por aquella regla de que cada cual admira al que posee las cualidades de que él carece, nadie ha de admirar tanto las buenas condiciones del carácter castellano como nosotros los catalanes, que somos el reverso de la medalla. Por nuestra parte no tenemos reparo en confesar que las apreciamos en lo que valen y que nos encantan tanto más cuanto más se amoldan al tipo de la gran creación literaria que las condensa.


            ¿Qué más que el quijotismo podrá dar lugar á la sin igual epopeya castellana, que aún no ha sido cantada por ninguno de los poetas de la decadencia de que fué la causa principal, tal vez porque el desangramiento que impuso al país era llover sobro mojado? ¿Qué pueblo, sino uno tan idealista y divagador en la generalización como el castellano, se habría encontrado en aptitud de emprender el descubrimiento y la conquista, población y asimilación de las Américas, ni se habría atrevido á tal empresa en las circunstancias en que se encontraba? Somos amigos de la justicia, y coma la pasión no nos quita el conocimiento, no tenemos inconveniente en consignar que, á nuestro modo de ver, la epopeya castellana puede ponerse cuando menos al lado de las más grandiosas que registra la historia. Grande y de las que presentan menos miserias junto á las grandezas, es la epopeya de las ciudades griegas, baluarte inexpugnable contra las invasiones de las extensas unificaciones asiáticas; epopeya que empieza por los heróicos combates alrededor de loa muros de Troya, y después de pasar por las maravillosas luchas en que un puñado de hombres libres detenía á aquellos enjambres de millones de esclavos conducidos hasta sus playas por un amo, termina con el pasco triunfal de la superioridad griega hasta el corazón de la India, extendiéndose de paso hasta cerca de las murallas dunas por un lado y hasta más acá de Egipto por el otro. Llena de grandezas, pero también de miserias, fué la lucha que más tarde tuvo que sostener la Europa cristiana contra la fuerza espasmódica que el Koran comunicaba á los pueblos, lucha que dió lugar á las Cruzadas. Pero ni estos hechos, ni otros de menos trascendencia que nos admiran al leer la historia, sobrepujan al hecho culminante del pueblo castellano. Es verdad que los griegos y los cruzados sostuvieron el centro de la civilización y de la cultura en Europa; pero el genio castellano dobló de golpe y porrazo su imperio en el mundo. No hay otro hecho humano que por sus resultados pueda comparársele.


            Y la epopeya americana la realizó el pueblo castellano haciendo más que nunca el Quijote. Cuando el desdeñado Colón llamó á la puerta de Castilla, ésta, por más que otra cosa se crea, era un país pobre y despoblado. La pintura que de ella hacen los pocos viajeros cuyos escritos han llegado hasta nosotros, es tristísima. El barón bohemio León de Rosmital visitó de 1465 á 1467 las regiones centrales de España y Francia, Inglaterra, Portugal é Italia, y de todas las páginas de su libro se desprendo la inferioridad material en que se encontraba Castilla respecto á los otros países citados. Este viajero, cuando iba hacia Portugal, se internó hasta Segovia, desde donde se dirigió á la frontera portuguesa por el camino de Salamanca, y de regreso pasó por Mérida, Madrid y Guadalajara, volviendo á Francia por Zaragoza. En todo este trayecto no vió más que tierras medio yernas, cubiertas de salvias y romeros, con escasísimos bosques y arboledas, y no encontró más que miseria, hasta, el extremo de que en muchos puntos «no tenían otro combustible que el estiércol de los animales para cocer la comida
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               Y tan triste como la que acabamos de apuntar es la relación que hace á su Senado la embajada veneciana de Vinzenzo Quirini, en laque se hace constar que «en todos estos reinos y provincias de Castilla podía haber, entre grandes y pequeñas unas treinta y dos ciudades y ciento cincuenta poblaciones cerradas (murate) y unos dos mil pueblos abiertos (villagi); y aunque el país sea muy grande, como está muy poco poblado, no puede concederse que contenga más de doscientos cincuenta mil fuegos ó familias.»


            La relación de la embajada veneciana es tan verídica que, á continuación de lo que acabamos de copiar, hace en pocas líneas una pintura del carácter castellano que es de mano maestra y prueba que conoce bien el país: «Todos estos pueblos, dice, son por naturaleza inclinados á levantarse contra el señor, y así los hombres como las mujeres son tan sucios de cuerpo como llenos de celos. Tienen ingenio natural, pero no lo aplican ^ ninguna clase de doctrina ni estudio, Viven tristemente encerrados en sus casas porque entre ellos hay mucha pobreza, y todo lo que pueden ahorrar en un año lo tiran en un día para aparecer más grandes de lo que son
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            La verdad de las relaciones que acabamos de reproducir viene confirmada por testigos posteriores, tanto más dignos de fé cuanto que escribían en la época en que Castilla había llegado ya á la cumbre de la gloria y era dueño de medio mundo. Otro embajador veneciano, Federico Badoero, leyó á su Senado una relación que confirma plenamente la de su antecesor. «Esta provincia, dice hablando de Castilla, es muy árida. A veces pasa un afio sin que llueva y la tierra se seca y endurece hasta el punto de que la reja apenas se hunde dos dedos en ella.»—«No creo, añade, que haya otra provincia que tenga menos industrias y oficios, ya sea por soberbia de no querer ejercer las artes, ya á causa de lo calurosa del clima, que no permite soportar grandes fatigas.» — «Pretenden, dice pocos párrafos después refiriéndose á los castellanos, que la pobreza, las montañas y la esterilidad de la tierra son sus fortalezas, puesto que si se atreviese á entrar un ejército pequeño, fácilmente se lo destruiría, y si fuese grande, lo mataría el hambre
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            En tal situación—pues todos los indicios confirman que no pecan de exagerados los juicios que acabamos de extractar,—empezó Castilla su gran empresa. Mas si tal era la situación del país, en cambio el carácter de sus habitantes se encontraba en el más brillante de sus períodos. La lucha de ocho siglos contra los moros había endurecido los cuerpos y templado las voluntades. La tendencia castellana se había ya impuesto á todos los que en la reconquista habían sido ausiliares directos de Castilla, habiendo esta absorvido los diferentes Estados que se habían ido formando, amoldándolos á su afán de unidad y de concentración, La guerra contra los infieles había exaltado el espíritu del pueblo en favor de una religión que también se avenía con su temperamento y carácter, al mismo tiempo que la vida licenciosa de campaña, si bien por un lado le había empobrecido, había por otra parte despertado en él el afán de riquezas que no sabía adquirir por medio del trabajo, puesto que en tantos siglos de trastornos casi había perdido la costumbre de trabajar. La religión y la sed de oro, en extraño pero muy explicable consorcio, acabaron de decidirle á entrar en las difíciles empresas para las que se sentía con vigor sobrado. La iglesia, al llamarse católica, no le dejaba duda de que aspiraba á la unificación religiosa del género humano, y no había de tardar en hacer aplicación del ejemplo. La tendencia generalizadora castellana hizo pronta y ligeramente la repartición del mundo. La dirección espiritual de éste pertenecía de derecho á Roma; la temporal á Castilla. Por esto llevaba á todas partea consigo capitanes y misioneros. Los unos ganaban las almas para el catolicismo religioso; los otros conquistaban tierras y vasallos para la corona, que era el punto central, el Papa del catolicismo político en que soñaba.


            Y empezó la epopeya castellana lanzando tres débiles naves al desconocido Océano. Sólo una gente como la castellana de entonces podía comprender-al visionario genovés, y sólo ella podía darle compañeros bastante alojados para seguirle durante más de sesenta días por un mar cuyos misteriosos peligros adquirían á cada momento más pavorosas proporciones. Todos los que hasta entonces habían intentado aquella empresa, á los pocos días de navegar habían retrocedido aterrados y medio muertos de espanto. de cualquier modo que se le considere, el primer viaje de Colón es el hecho más heroico que registra la historia.


            Una vez realizado el descubrimiento, se apoderó una verdadera fiebre del pueblo que había comprendido al almirante. Sin tener en cuenta su debilidad interior, sin medir sus fuerzas, que muchos años después, cuando disponía ya de medio mundo, no le permitían tener fuera de la Península más que veinte mil hombres para defender tan extensas posesiones
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               decidió conquistar, convertir y asimilarse todo aquel nuevo mundo que no había hecho más que entrever. Al segundo viaje, todas las naves del país no habrían bastado á contener á todos los que querían acompañar á Colón, En los jabeques y carabelas de la expedición se embarcaron algunos centenares de personas más de las designadas para hacerlo, y á su salida del puerto, los ojos de los miles y miles que á pesar suyo tenían que quedarse en tierra los seguían con sus miradas rebosando envidia.
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